
105 Good Shepherd Drive,  

King, NC 27021 

Tel: 336-985-8695 

August 16th, 2026   
Twentieth Sunday  
In Ordinary Time 

Administrator: Fr. Melchesideck Yumo  
MWYumo@rcdoc.org 

Deacon David Boissey : 336-575-4375 
  dboissey@outlook.com 

 

Secretary, Cynthia Essick : 336-985-8695 
St. Benedict’s office, Carolyn Richards : 

 336-725-9200  
 

 Office Hours/Horario de oficina: 
 Monday-Thursday: 2.30pm—5.30pm 
 Wednesday: 2.30pm—6.30pm 
 

Email:  goodshepherd-king@hotmail.com 
Website:  goodshepherdcatholicmission.com 
Facebook:  Good Shepherd King 
Flocknote: goodshepherdcatholicmission.flocknote.com 

(†) 

(†) Aug 15th   :  For All Souls in Purgatory 
5.00pm         Requested by Maria Valverde 
         

Aug 16th   :  For the repose of the soul of 
11.00am        Ann Fredenburg 
           Requested by the Rezzo Family 
           
 

Aug 19th    :  For the Special Intentions of  
6.30pm          Bob & Deanna Erdman 
           Requested by Deanna & Daniel Smith 
                                   

MISSION STATEMENT 
Loving God through serving others and  

making disciples. 
 

Amar a Dios sirviendo a los demás y  
haciendo discípulos. 

New Parishioners welcome!  
Please fill out a registration form found in the       

narthex, and return it to the church office.  

Online  
Giving 

Mass Times  
Saturday/Sábado 

Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  

 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 

Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 

mailto:dboissey@roadrunner.com


August 8th & 9th  

Saturday : $768.00 

Sunday : $1257.00 

Candles and poor box : $84.61 

DSA : $792.00 

 

 

OUR OFFERING TO GOD/
NUESTRA OFRENDA A DIOS 

Pray also for all the lonely and homeless and all our loved 
ones who have gone before us.  Please inform the church 
office of parishioner illnesses or hospitalization or if you need 
visitation by a priest or deacon. 
 

Oremos también por todos los solitarios y desamparados y 
por  todos nuestros seres queridos que nos han precedido. 
Por favor, informe a la oficina de la iglesia sobre las enferme-
dades de los feligreses o hospitalización o si necesita la visita 
de un  sacerdote o diácono. 

Heavenly Father, we lift up all those who are facing various 
illnesses. Give them the hope and courage they  need today 
and everyday. Comfort their pain, calm their fears, and  
surround them with Your peace. In Jesus’ name. Amen. 

Parish Council:   

Religious Ed:   

 

Knights of Columbus:   

Family Life:   

Finance:   

Hispanic Ministry:   

Hospitality:   

            

Liturgy:   

     

Maintenance:   

    

Music:   

Outreach:   

         

Youth:   

Ben Berwanger  336-682-8894 

Deacon David Boissey   336-575-4375 

Ann Jones   276-692-7696 

Thomas Prybylo  336-785-5145 

Andrea Flores   336-955-9717 

Patti Berwanger   336-391-6072 

Bianet Leonides   336-409-2155 

Lori Tackett Sowers   336-682-5542 

Karen Lindemuth   760-415-2807 

Rick Stoehr   336-813-5157 

Sharon Stoehr   336-736-6356 

Mario Hoyos   336-926-2311 

Ben Berwanger   336-682-8894 

Marge Youngblood   336-407-1536 

Melissa Lane   336-486-4150 

Denise Gupton   336-705-8272 

Ashley Allen   336-705-3472 

CHURCH MINISTRIES /  
MINISTERIOS DE LA IGLESIA 

Saturday/Sábado 
Confession/Confesión: 4.30pm or by appointment 
Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  
 

Monday/Lunes 
Bible Study:  7.00pm 
 

Tuesday/Martes 
Shepherd’s Flock Prayer Group:  7.00pm 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 
Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 
Youth Group:  Second Wed,  from 7.00pm—8.00pm 
 

Thursday/Jueves 

1st Friday  : 6.30pm Mass & 
                      24 Hour Adoration (Fri & Sat) 
 

1st Sunday : Potluck            
        

2nd Saturday : Youth Mass @ 5:00pm 
 
 

MONTHLY SCHEDULE / HORARIO MENSUAL 

WEEKLY SCHEDULE / HORARIO SEMANAL 

2026 DSA Goal—$25,483.00 

Amount paid & pledge—$21,591.71 

Amount due—$3,891.29 

WE REMEMBER IN PRAYER /  
RECORDAMOS EN LA ORACIÓN 

David Boissey Jr 
Teresa Hopkins 
Karen Boros 
Helen Seufer 
Pedro Manuel Cisneros 
Margarito Flores 
Ronny Flores 
Jonathan Rufino 
Michelle Olivares 
Shirley Fernandez & fam 
Desmond Fernandez 
Audrey & Ivan Row 
Mary Browning 
Paul Dippert 
Ben Bryer 
Dave Nard 
Don Rivera 
Sis Mary Catherine Duerr 
Dieska 
Shelby Essick 

Bob & Deanna Erdman 
Ted & June Smith 
Cindy Martin 
Audrey Sanborn 
Rick & Wanda Nelson 
Peter Mellor 
Nancy Fitzgerald 
Sabrina Valentine 
Juan Servello 
Samantha Irizarry 
Bennet Reel 
Fred Schaeffer 
Brie Bauer 
Lauren Timmons 
Lisa King Lewis 
Bard King 
Baby John Connor Donoghue 
David Talor 
Cecilia Rodriguez 
 

Online giving for July = $7,785.37 



 

One minute reflection: 
Why do we stand, kneel and sit at Mass? The postures we use 
during Mass are not random movements or merely traditions. 
They help the whole congregation participate physically in the 
sacred celebration. Our bodies express what our hearts be-
lieve: we stand in honor, kneel in adoration and humility, and 
sit to listen and reflect. 
 

Una breve reflexión: 
¿Por qué nos ponemos de pie, nos arrodillamos y nos sentamos 
en la Misa? Las posturas que usamos durante la Misa no son mo-
vimientos al azar ni simples tradiciones. Nos ayudan a todos en la 
congregación a participar físicamente en la celebración sagrada. 
Nuestros cuerpos expresan lo que creen nuestros corazones: nos 
ponemos de pie en señal de honor, nos arrodillamos en adoración 
y humildad, y nos sentamos para escuchar y reflexionar. 

Eucharistic Congress 2026 
Don’t miss the 2026 Eucharistic Congress Friday-Saturday, Sept. 11 & 
12, at the Charlotte Convention Center as we come together with 
Catholics from across the Diocese of Charlotte and beyond! Be in-
spired by talented Catholic speakers and uplifting music, experience 
one of the largest Eucharistic     processions in the U.S., and renew 
your relationship with Jesus. Drop in for an hour or come both days – 
it’s completely free and flexible! Details at www.GoEucharist.com.  

¡No te pierdas el Congreso Eucarístico 2026 el viernes y sábado, 11 y 
12 de septiembre, en el Centro de Convenciones de Charlotte mien-
tras nos reunimos con católicos de toda la Diócesis de Charlotte y 
más allá! Inspírate con talentosos oradores católicos y música edifi-
cante, experimenta una de las procesiones eucarísticas más grandes 
de EE.UU., y renueva tu relación con Jesús. Pásate por una hora o ven 
los dos días: ¡es completamente gratis y flexible! Más detalles en 
www.GoEucharist.com. 



SUNDAY REFLECTION / REFLEXIÓN DOMINICAL  
        Las lecturas de hoy proclaman la llamada universal a la salvación. Nos 

recuerdan que la Iglesia de Cristo es verdaderamente católica, es decir, 
universal. En la primera lectura, el profeta Isaías revela que los extranjeros —y 
no solo el pueblo de Israel— pueden agradar a Dios si viven con justicia y 
rectitud. Este es uno de los pocos pasajes del Antiguo Testamento que 
trasciende los límites de Israel para señalar el plan salvífico de Dios para todas 
las naciones. Si bien el Antiguo Testamento suele poner el énfasis en la alianza 
de Dios con el pueblo judío, esta lectura anticipa la visión más amplia que se 
cumplirá en Cristo. 
     El Evangelio lleva este mensaje aún más lejos. Jesús se encuentra con una 
mujer cananea —una gentil— y, al principio, sus palabras pueden sonar duras 
para los oídos modernos. Sin embargo, el intercambio refleja un estilo de 
diálogo admirado en el antiguo Oriente Próximo, donde la sabiduría se 
expresaba mediante conversaciones ingeniosas y desafiantes. La fe persistente 
y la humilde confianza de la mujer la llevan a responder con una notable 
agudeza. En cierto sentido, ella logra lo que pocos consiguen en los Evangelios: 
gana el diálogo con Jesús gracias a su confianza inquebrantable. Movido por su 
fe, Jesús cura a su hija. Este episodio prefigura la expansión de su misión 
salvadora más allá de Israel, para abarcar a todas las naciones tras su 
Resurrección. 
     En la segunda lectura, san Pablo desarrolla este tema con mayor amplitud. 
Explica que el rechazo de Israel a Cristo ha abierto la puerta a la reconciliación 
del mundo entero. El plan de salvación de Dios se extiende ahora tanto a judíos 
como a gentiles. El mensaje de las lecturas de hoy es inequívoco: la invitación 
de Dios a la salvación es universal. Se ofrece a toda persona, sin excepción. 
     Nos llamamos católicos con orgullo, pero rara vez nos detenemos a 
considerar lo que esa palabra significa realmente. A menudo pensamos en 
"católico" simplemente en términos geográficos, reconociendo que la Iglesia 
está presente en todo el mundo. Si bien esto es ciertamente cierto, es solo una 
parte del significado. Más importante aún, Jesús proclamó que el Reino de Dios 
está abierto a todos. Es para santos y pecadores, ricos y pobres, esclavos y 
libres, instruidos y no instruidos, jóvenes y ancianos. Abarca tanto a quien 
cumple fielmente la ley como a quien ha fallado. Finalmente, tras su 
Resurrección, Cristo encomendó a sus discípulos llevar esta Buena Nueva a 
todas las naciones. 
     Por primera vez en la historia, surgió una religión que no estaba limitada por 
la raza, la nacionalidad, la clase social o el privilegio religioso. No estaba 
reservada para un grupo selecto ni para quienes se apartaban de la vida 
cotidiana. El Reino que Jesús estableció estaba destinado a toda la humanidad. 
Eso es lo que significa ser verdaderamente católico. 
     Lamentablemente, los cristianos no siempre han estado a la altura de esta 
visión. Ya en el siglo III, san Cipriano acuñó la famosa frase *Extra Ecclesiam 
nulla salus*: «Fuera de la Iglesia no hay salvación». Entendida correctamente, 
la afirmación sostiene que toda salvación proviene de Cristo y de su Iglesia. Sin 
embargo, a menudo se ha interpretado de manera demasiado restrictiva, 
sugiriendo que solo los miembros visibles de la Iglesia católica pueden salvarse. 
     El Concilio Vaticano II ofreció una comprensión más plena del plan salvífico 
de Dios. Si bien la Iglesia Católica posee la plenitud de los medios de salvación a 
través de Cristo, los sacramentos y la enseñanza de los apóstoles, la 
misericordia de Dios no se limita a los confines visibles de la Iglesia. Quienes 
buscan sinceramente a Dios y se esfuerzan por vivir según su conciencia, 
respondiendo a la gracia que Dios les otorga, también pueden alcanzar la 
salvación. La misericordia de Dios trasciende con creces nuestras limitaciones 
humanas. 
     En última instancia, cada persona será juzgada según el mismo criterio que 
Jesús presenta en su descripción del Juicio Final (Mateo 25, 31-46): cómo 
hemos amado y servido a nuestros hermanos y hermanas, especialmente a los 
más necesitados. 
     También podemos dejar de vivir el verdadero significado de «católico» de 
otras maneras. En ocasiones, algunas personas —e incluso miembros de la 
Iglesia— han tratado a ciertos grupos como si fueran menos bienvenidos o 
menos valorados debido a su raza, etnia, género, cultura o posición social. Tales 
actitudes contradicen el Evangelio mismo. Siempre que el prejuicio, la 
discriminación o la exclusión encuentran cabida entre los cristianos, 
traicionamos el sentido mismo de la palabra «católico». 
     Profesar «soy católico» es afirmar que Cristo vino por cada persona. En su 
Iglesia, todo ser humano posee igual dignidad, es acogido con amor e invitado a 
participar de la gracia salvadora de Dios. Esta es la visión revelada en las 
lecturas de hoy y vivida por el propio Jesús. 

 

 
 

     The readings today proclaim the universal call to salvation. They 

remind us that Christ's Church is truly catholic—that is, universal. In the 
First Reading, the prophet Isaiah reveals that foreigners, not only the 
people of Israel, can be pleasing to God if they live with justice and 
righteousness. This is one of the few passages in the Old Testament that 
points beyond Israel to God's saving plan for all nations. While the Old 
Testament generally emphasizes God's covenant with the Jewish people, 
this reading anticipates the broader vision that will be fulfilled in Christ. 
     The Gospel carries this message even further. Jesus encounters a 
Canaanite woman—a Gentile—and at first his words may sound harsh to 
modern ears. Yet their exchange reflects a style of dialogue admired in 
the ancient Near East, where wisdom was expressed through clever and 
challenging conversation. The woman's persistent faith and humble 
confidence lead her to respond with remarkable insight. In a sense, she 
succeeds where few others do in the Gospels: she wins the dialogue 
with Jesus through her unwavering trust. Moved by her faith, Jesus heals 
her daughter. This episode foreshadows the expansion of his saving 
mission beyond Israel to embrace all nations after his Resurrection. 
     In the Second Reading, St. Paul develops this theme even more fully. 
He explains that Israel's rejection of Christ has opened the door for the 
reconciliation of the entire world. God's plan of salvation now extends to 
Jews and Gentiles alike. The message of today's readings is 
unmistakable: God's invitation to salvation is universal. It is offered to 
every person without exception. 
     We proudly call ourselves Catholics, yet we seldom pause to consider 
what that word truly means. We often think of "Catholic" simply in 
geographical terms, recognizing that the Church exists throughout the 
world. While this is certainly true, it is only part of the meaning. More 
importantly, Jesus proclaimed that the Kingdom of God is open to 
everyone. It is for saints and sinners, rich and poor, slave and free, the 
learned and the uneducated, the young and the old. It embraces the 
faithful observer of the law and the one who has fallen short. Ultimately, 
after his Resurrection, Christ commissioned his disciples to bring this 
Good News to every nation. 
     For the first time in history, a religion emerged that was not limited 
by race, nationality, social class, or religious privilege. It was not 
reserved for an elite group or for those who withdrew from ordinary life. 
The Kingdom that Jesus established was meant for all humanity. That is 
what it means to be truly Catholic. 
     Sadly, Christians have not always lived up to this vision. As early as 
the third century, St. Cyprian coined the famous phrase, Extra Ecclesiam 
nulla salus—"Outside the Church there is no salvation." Properly 
understood, the statement affirms that all salvation comes through 
Christ and his Church. Yet it has often been interpreted too narrowly, 
suggesting that only visible members of the Catholic Church can be 
saved. 
    The Second Vatican Council offered a fuller understanding of God's 
saving plan. While the Catholic Church possesses the fullness of the 
means of salvation through Christ, the sacraments, and the teaching of 
the apostles, God's mercy is not confined to the visible boundaries of the 
Church. Those who sincerely seek God and strive to live according to 
their conscience, responding to the grace God gives them, can also 
attain salvation. God's mercy reaches far beyond our human limitations. 
     Ultimately, every person will be judged by the same standard that 
Jesus presents in his description of the Last Judgment (Matthew 25:31–
46): how we have loved and served our brothers and sisters, especially 
those most in need. 
     We can also fail to live out the true meaning of "Catholic" in other ways. 
At times, individuals and even the Church's members have treated certain 
groups as though they were less welcome or less valued because of race, 
ethnicity, gender, culture, or social standing. Such attitudes contradict the 
Gospel itself. Whenever prejudice, discrimination, or exclusion finds a place 
among Christians, we betray the very meaning of the word Catholic. 
     To profess, "I am a Catholic," is to affirm that Christ came for every 
person. In his Church, every human being possesses equal dignity, is 
welcomed with love, and is invited to share in God's saving grace. This is the 
vision revealed in today's readings and lived by Jesus himself. 


